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Introducción

“Nosotros somos testigos…” (Hech. 19,39)

Queridos/as Hermanos/as en la Vida Religiosa

Aquí estamos con un nuevo “Visitándonos”. Queremos hacer-
nos presentes en la reflexión y búsqueda que nos anima. El 
tiempo y la historia nos han sorprendido. Quizás el anuncio de 
la “Hora” nos irrumpió de tal modo que nos quedamos perple-
jos buscando respuestas para lo imposible. En esta “hora” de 
la humanidad, la Hora de la Vida religiosa se reviste de una 
esperanza nueva. 

La dura experiencia de una «parálisis impuesta» puede conducir 
a la paradoja de que ahora no sepamos muy bien cómo salir a 
la vida. En medio de la incertidumbre, de la angustia y desola-
ción, o cuando la vida parece extinguirse ante la impotencia im-
puesta por un virus, por una enfermedad que somete nuestras 
libertades, y humilla nuestras omnipotencias, la Hora de la Vida 
Religiosa nos desafía. 

Queremos estar presentes allí en la “emergencia” de la humani-
dad de nuestra gente. Queremos una Vida Religiosa en emer-
gencia. Ningún ser humano está solo. Nadie vive olvidado. Nin-
guna queja cae en el vacío. Ningún grito deja de ser escuchado. 
Con María y desde la ternura de su presencia, queremos gustar 
el buen vino que nuestras tinajas ofrecen.

Los Artículos que les presentamos, que se corresponden a las 
tres primeras tinajas del ICONO de inspiración para este tiempo, 
expresan el deseo profundo de buscar animarnos hacia una Vida 



Religiosa más auténtica y transparente, que sea más espacio de 
esperanza, más humana y por tanto más de Dios. Nos servirán 
para ahondar la propuesta de acercamiento desde la psicología 
que nos acerca Graciela, como niveles nuevos de profundidad y 
de verdad, de uno mismo y entre nosotros/as.

“Vivir con sentido la propia vocación”, 
  por Juan Pablo Roldan CSsR

Somos identidad en camino. El sentido de la vida consagra-
da, es más transparencia que eficiencia. Si la vida de Jesús es 
parábola viviente del Dios con nosotros, nuestra existencia, en 
su estilo concreto de vida, tendrá que convertirse igualmente 
en parábola del Reino para el mundo de hoy. La capacidad de 
hablar, de decir la presencia del Reino con el lenguaje de nues-
tros contemporáneos, es lo que da sentido a nuestras entregas. 
El testimonio del “ya” en nosotros, hace de nosotros/as consa-
grados/as centinelas que divisan y anuncian la vida nueva, ya 
presente en nuestra historia. Nuestra vida consagrada no es sig-
no-profecía porque es un servicio; sino que es servicio porque 
significa, es decir, porque remite al Autor de todo don y carisma. 
Los dos elementos se iluminan y se integran recíprocamente. Se 
trata de una identidad construida en el tiempo, y en la diver-
sidad de formas que expresan nuestra ofrenda. Los/as consa-
grados/as, como infatigables buscadores de sentido, estamos 
habitados por una inquietud interior, “no hay vino”, queremos 
ser protagonistas de la fiesta que busca y celebra el vino nuevo 
de la vida en nuestro pueblo. 

“Ahondar en la espiritualidad trinitaria”, 
 por Liliana Badaloni op

Nuestra vocación, en línea con la predicación de Jesús sobre el 
Reino de Dios, que busca crear lazos fraternos entre los hom-
bres, viviendo como hermano entre ellos y como hijo del único 
Padre Dios, consiste en ser hermanos/as, vivir como hermanos/
as y hacer hermanos/as. Creemos que nuestra consagración, co-
munión y misión, nacen del sueño de Dios por hacer partícipe a 
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la humanidad toda, de su ser en relación. Anunciamos un Dios 
comunicación, vínculo y presencia. Sin embargo, la experien-
cia de relaciones nuevas, de vínculos creativos, no se da en las 
personas linealmente, sino en forma de círculos concéntricos, 
con sus “más” y con sus “menos”, con certezas y dudas, con 
aciertos y desaciertos, con entregas y traiciones. ¿Quién de no-
sotros no ha sentido en el camino la tentación de “pararse”? ¿El 
vértigo producido entre la altura de la vocación y la superficia-
lidad de nuestra realidad? Resuena en nosotros cada día, “Yo 
hago nuevas todas las cosas”, que es plegaria, deseo y realiza-
ción de nuestra entrega. 

“Caminar hacia un nuevo modo de ser Iglesia”, 
  por Fernando Kuhn cmf

Dentro del abanico de las vocaciones en el seno de la Iglesia, los 
religiosos y religiosas queremos situarnos en el lado carismáti-
co. Nuestro estilo de vida, en el corazón de la Iglesia, quiere re-
cordar el primado del Espíritu y de su acción libre, sorprenden-
te y permanente, como lugar por excelencia de la pluriforme 
identidad espiritual de la Iglesia. Este lugar teológico nos ubi-
ca, necesariamente, en lo que algunos llaman una eclesiología 
en tensión. Hemos puesto nuestra esperanza en el Dios de las 
maravillas. Como María pertenecemos al grupo de los que nos 
anima una intuición y tensión interior, hacia una transformación 
nueva. Creemos en la confianza de la creatividad y de la ima-
ginación, de las posibilidades históricas del proyecto de Dios, 
desde donde brota un empuje vital y un deseo de plenitud que 
une y anima nuestra existencia. La esperanza es un largo cami-
no de liberación y de expropiación. Superando el miedo a lo 
nuevo, liberándonos del “siempre se ha hecho así”, nos inquieta 
mirar las situaciones en profundidad para captar, hasta en los 
fracasos más clamorosos, los signos de la renovación posible, 
la que “aún está para hacerse hoy” con la ayuda del Espíritu, sin 
añoranzas y anclados en la novedad del Evangelio. 

Que estas reflexiones nos animen a la esperanza nueva que 
cambia el corazón del hombre. Aún antes de que maduren y 
cambien las situaciones en torno a nosotros, la esperanza de 



Dios, es mucho más amplia que las realizaciones inmediatas 
y por tanto puede transformar la resignación en impulso, y el 
desánimo en confianza. Quizás, en este tiempo, hayamos ex-
perimentado la impotencia e inoperancia, porque la prudencia 
nos pedía cuidarnos. Pero no podemos ni debemos acostum-
brarnos. No podemos reducir nuestra misión al miedo. Por el 
contrario, el antídoto del virus para la misión, es inaugurar un 
nuevo estilo relacional mucho más sincero y profundo, con sen-
tidos nuevos y formas nuevas. Abracemos la vida como es y 
como viene. 

Sus hermanas/os de la Junta Directiva Nacional 
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«Mucha gente pequeña, en lugares pequeños, 
haciendo cosas pequeñas, puede cambiar el mundo»

Eduardo Galeano

INTRODUCCIÓN

El icono bíblico que inspira a la vida consagrada de Argentina en este 
trienio 2019-2022, es el de las Bodas de Caná. Es el mismo que fijó la 
CLAR para América Latina y El Caribe.
La perícopa evangélica alude a seis tinajas de piedra destinadas a los 
ritos de purificación. El documento del horizonte inspirador elaborado 
por la CLAR, vuelve a hablar de ellas, las incluye en un dibujo y dice al 
respecto: 

«Seis vasijas con tonos, tamaños, ubicaciones y particularidades 
distintas... Vasijas capaces de contener el vino, el agua, la vida... 
Vasijas en las que puede suscitarse la transformación, el cambio, 
para luego derrocharse con abundancia y generosidad hasta lle-
gar a todas/os, incluso cuando las posibilidades parecen agotarse. 
Vino que se derrama en la entrega martirial y cotidiana de tantas 
mujeres y hombres que se han ofrecido para hacer que surja un 
nuevo pueblo».

Nos regala también, en cada tinaja, una clave de interpretación. Las seis 
temáticas son: 
1. Vivir con sentido la propia vocación. 
2. Ahondar en la espiritualidad trinitaria. 
3. Caminar hacia un nuevo modo de ser Iglesia. 
4. Renovar la opción por los excluidos desde una mirada contemplativa 

P. Juan Pablo Roldán, CSsR.



de la realidad. 
5. Favorecer la ética del encuentro y del cuidado. 6. Optar por la ecolo-
gía integral. 

Sin duda, estos temas hablan de nuestra esencia; nos interpelan a una 
reflexión honda y comprometida con nuestra forma de vida y con los 
destinatarios del Reino: los pobres, marginados y excluidos. 
Traemos las preguntas que el mismo documento del horizonte inspira-
dor formula para cada tinaja:
¿Dónde queremos poner la mirada? ¿Qué anhelamos profundizar en 
este camino a transitar? ¿Qué tinajas deseamos llenar con agua, para 
que se conviertan en el vino bueno y fecundo de nuestro caminar como 
vida consagrada en el continente?
Empezaremos por la primera tinaja, «vivir con sentido la propia voca-
ción».
Nos preguntamos: ¿Cómo vivir con sentido la propia vocación en estos 
tiempos? ¿Qué actitudes nos descubrimos invitados a abrazar y cuáles 
a soltar? ¿Cómo podemos revitalizar hoy la fraternidad y la misión para 
recuperar el sentido en esta forma de vida consagrada? Estas tres pre-
guntas nos indicarán el rumbo y marcarán el norte de esta reflexión. 

VIVIR CON SENTIDO LA PROPIA VOCACIÓN EN ESTE TIEMPO

Se trata de vivir con sentido la propia vocación en este tiempo, no en 
otro. Ningún momento de la historia ha sido fácil para nadie, menos 
para los cristianos. Siempre ha estado presente la debilidad humana, 
manifestada en ambiciones, egoísmos y búsquedas de poder de toda 
índole. Por otro lado, podemos decir que cada tiempo presenta tam-
bién sus peculiaridades. Por ejemplo, finales del S. XIX, estuvo marcado 
por la histeria, según el psicoanalista Sigmund Freud; mediados del S. 
XX, por el vacío existencial, según el médico vienés Viktor Frankl, fruto 
de las Primera y Segunda Guerra Mundial. En este siglo XXI, muchos au-
tores afirman que es el narcicismo1  el que tiñe y caracteriza esta época, 
es decir, la búsqueda desmedida de uno mismo, la autorreferencialidad, 
el afán de autorrealización y, por ende, las relaciones conflictivas y com-
petitivas con los demás. 

1.  Cf. PBRO. JUAN PABLO DREIDEMIE, Cansancio ministerial y existencia sacerdotal. Revista 
Pastores, número 65, mayo 2019, p. 9.
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El papa Francisco dejó en claro algunas de las características de este 
tiempo, en el saludo navideño que brindó a la curia romana:

«No estamos viviendo simplemente una época de cambios, sino un 
cambio de época. Por tanto, estamos en uno de esos momentos en 
que los cambios no son más lineales, sino de profunda transforma-
ción; constituyen elecciones que transforman velozmente el modo 
de vivir, de interactuar, de comunicar y elaborar el pensamiento, 
de relacionarse entre las generaciones humanas, y de comprender 
y vivir la fe y la ciencia. A menudo sucede que se vive el cambio 
limitándose a usar un nuevo vestuario, y después en realidad se 
queda como era antes […] Hermanos y hermanas: No estamos más 
en la cristiandad. Hoy no somos los únicos que producen cultura, 
ni los primeros, ni los más escuchados. Por tanto, necesitamos un 
cambio de mentalidad pastoral, que no quiere decir pasar a una 
pastoral relativista. No estamos ya en un régimen de cristianis-
mo porque la fe —especialmente en Europa, pero incluso en gran 
parte de Occidente— ya no constituye un presupuesto obviode la 
vida común; de hecho, frecuentemente es incluso negada, burlada, 
marginada y ridiculizada»2 .

El Papa, es portavoz de esta verdad de cambio de época de la que tanto 
hoy se habla y venimos escuchando. Es algo definitivo, no tiene vuelta 
atrás. «Cambio», es la palabra que define este tiempo y, por tanto, a 
nosotros. La vida consagrada no se encuentra al margen de esta reali-
dad. No podemos seguir tapándonos la cara y mirando hacia otro lado. 
Es importante que asumamos los nuevos paradigmas y, con ello, los 
nuevos escenarios, las nuevas comprensiones de vincularidad y comu-
nicación, que la realidad nos invita a recibir. 
Este tiempo es único, presenta muchos y nuevos desafíos, quizá más 
complejos que los de años anteriores, pero no podemos dudar de las 
posibilidades que también nos ofrece. Es cierto que cada vez somos 
menos y mayores, que nuestra voz es una entre tantas otras voces, que 
por decir que somos creyentes y religiosos ya somos objetos de burlas, 
violencias y cargadas, pero eso, no debería hacernos olvidar nuestra 

2.  PAPA FRANCISCO, Discurso del papa Francisco a la curia romana con motivo de las felicita-
ciones navideñas, Roma, 21 de diciembre de 2019.



identidad. ¿No nació acaso la vida consagrada como propuesta contra-
cultural? Efectivamente. El tema en cuestión aquí es la significatividad. 
Es lo que Francisco les recordó a las Superioras Generales en su Asam-
blea Plenaria: 

«En este contexto les repito con fuerza lo que les he dicho en otras 
ocasiones: no tengan miedo de ser pocas, sino de ser insignifican-
tes, de dejar de ser luz que ilumine a cuantos están inmersos en 
la “noche oscura” de la historia. No tengan miedo tampoco de 
“confesar con humildad y a la vez con gran confianza en el amor 
de Dios su fragilidad”. Tengan miedo, es más: tengan pánico de 
dejar de ser sal que dé sabor a la vida de los hombres y mujeres 
de nuestra sociedad. Trabajen sin descanso para ser centinelas que 
anuncien la llegada del alba (cf. Is 21,11-12); para ser fermento 
allí donde se encuentren y con quien se encuentren, aunque eso, 
aparentemente no les aporte beneficios tangibles e inmediatos»3 .

Clarísimo. ¿Quiénes somos? ¿Quiénes estamos llamados a ser? Hom-
bres y mujeres significativos. ¿Qué nos evoca esta palabra a nosotros? 
La sabiduría popular, nos regala profundas verdades en relatos y leyen-
das muy sencillos. Compartimos un cuento anónimo, que nos podrá 
ayudar a desentrañar el valor de la significatividad:

«Había una vez un leñador que se presentó a trabajar en una gran 
maderera. El sueldo era bueno y las condiciones de trabajo mejores 
aún, así que el leñador se propuso hacer un buen papel. El primer 
día se presentó al capataz, que le dio un hacha y le asignó una 
zona del bosque. El hombre, entusiasmado, salió al bosque a talar. 
En un solo día cortó dieciocho árboles.
– Te felicito – le dijo el capataz. Sigue así. Animado por las pala-
bras del capataz, el leñador se decidió a mejorar su propio trabajo 
al día siguiente. Así que esa noche se acostó bien temprano. A la 
mañana siguiente, se levantó antes que nadie y se fue al bosque. 
A pesar de todo su empeño, no consiguió cortar más de quince 
árboles. “Debo estar cansado”, pensó. Y decidió acostarse con la 
puesta de sol. Al amanecer, se levantó decidido a batir su marca de 
dieciocho árboles. Sin embargo, ese día no llegó ni a la mitad. Al 

3. PAPA FRANCISCO, Discurso a las participantes en la XXI Asamblea Plenaria de la Unión 
Internacional de Superioras Generales (UISG), Roma, 10 de mayo de 2019.



Visitándonos 

Pá
g.

 1
1

día siguiente fueron siete, luego cinco, y el último día estuvo toda 
la tarde tratando de talar su segundo árbol. Inquieto por lo que 
diría el capataz, el leñador fue a contarle lo que le estaba pasando 
y a jurarle y perjurarle que se estaba esforzando hasta los límites 
del desfallecimiento.
El capataz le preguntó: “¿Cuándo afilaste tu hacha por última 
vez?” - ¿Afilar? No he tenido tiempo para afilar: he estado dema-
siado ocupado talando árboles».

Podemos hacer un paralelo entre este relato y la vida consagrada. Los 
consagrados trabajamos incansablemente por el Reino, hacemos un 
sinfín de cosas y vivimos con una agenda desbordada de actividades. 
Pero lo importante y decisivo para nosotros, aquello que nunca debe-
mos perder de vista, es «afilar el hacha». Afilamos el hacha cuando no 
tranzamos con el activismo, el hacer por el hacer; cuando buscamos ser 
más de Jesús, estando con Él, pasando largo rato en su presencia. Esto, 
nos pone de cara a un nuevo aprendizaje que consiste en aprender 
a descansar con Él, adoptando su modo, su estilo y su pasión (cf. Mc 
6,30-32). 
Vivir con sentido la vocación en este tiempo, consiste, entre otras cosas, 
en volver la mirada al Maestro, anclar nuestro corazón en su voluntad y 
caminar con sencillez nuestras calles, desentrañando las oportunidades 
y posibilidades que el Señor en la vida de los más pobres nos regala. 

«Si la vida consagrada quiere mantener su misión profética y su 
fascinación, continuando en su ser escuela de fidelidad para los 
cercanos y para los lejanos (cf. Efesios 2, 17), debe mantenerse la 
frescura y la novedad de la centralidad de Jesús, el atractivo de 
la espiritualidad y la fuerza de la misión, mostrar la belleza de la 
secuela de Cristo e irradiar esperanza y alegría»4 . 

El Papa, con estas palabras, nos ayuda a que sigamos afilando nuestra 
hacha, manteniéndonos en el seguimiento de Jesús, cultivando una es-
piritualidad encarnada, integrando la Palabra a nuestra vida, la realidad 
de los excluidos y la alegría como signo profético de esperanza en este 
tiempo.

4.  PAPA FRANCISCO, a los participantes en la plenaria de la Congregación para los Institutos 
de vida consagrada y las sociedades de vida apostólica, Roma, 28 de enero de 2017.



INVITADOS A SOLTAR

La vocación cristiana consiste en pronunciar y adherir a un ¡sí! Mucho 
tiempo en la vida consagrada se ha insistido en la renuncia por la re-
nuncia misma; se ha enfatizado en los «no» que debemos decir, los 
gustos que debemos dejar y las cosas que debemos abandonar. Poco 
se ha acentuado la importancia del sí. Con el famoso texto de «El que 
no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. El que encuentre su vida, 
la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará» (Mt 10, 38-39), 
hemos manipulado la Escritura, erigiéndonos en intérpretes de su Vo-
luntad para nuestro antojo y conveniencia. El sí que damos hoy es a Je-
sucristo y a su causa, que son el Reino y los más pobres y abandonados. 
La adhesión a este sí, nos lleva inevitablemente a soltar, a buscar nuevos 
horizontes y abrir nuevos caminos. Decir que sí, al igual que lo hizo Ma-
ría, nos complica la existencia. Nos despoja y nos desinstala de nuestra 
«zona de confort», tal como se dice hoy. De este modo, por supuesto 
que estamos invitados a soltar para saltar, para configurarnos con los 
sentimientos del Hijo, para cambiar y entrar en la dinámica del cambio, 
lo único seguro de este tiempo; en otras palabras, para convertirnos. 
Por lo tanto, para nosotros «soltar» se torna consecuencia directa del 
seguimiento de Jesús. Como vida consagrada estamos invitados a des-
pojarnos de todo aquello que no condiga con nuestra vocación e iden-
tidad; la mundanidad5  espiritual y, entre otras cosas, tres «R»: ropaje, 
resignación y rigidez.

Ropaje. Cuando hablamos de ropaje no nos referimos precisamente a 
la vestimenta, aunque a varios les ayude practicarlo y emplearlo. Con 
esta palabra aludimos a prácticas, estructuras, viejos esquemas de ideas 
y formas, infantilismos; juicios y prejuicios; soltar el ropaje de la imagen, 
de negociar y tranzar con prestigios, privilegios que nos alejan de nues-
tros hermanos y hermanas más pobres, destinatarios de nuestra misión; 
a hacer de la vocación «un pasaje a una vida mejor».
Necesitamos soltar el ropaje de la autosuficiencia. ¡Basta con esa ca-
reta que lo único que hace es hundirnos más en la mediocridad y el 
individualismo! De este modo, nos seguimos distanciando de nuestros 

5.  Cf. EG, 93,94, 95, 97.
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hermanos y fomentando el clericalismo, mal que daña y corroe todo 
anhelo de fraternidad y sororidad que queremos vivir. 

Resignación. Es el mal de la desesperanza, pensar que no queda otra y 
no se puede hacer nada al respecto. El papa Francisco lo llamó «tumor 
que amarga el corazón»6 .
Tenemos que soltar esta actitud de resignación, ya que nos priva de 
vivir y disfrutar del tiempo presente. Nos hace mirar al pasado y añorar 
las benditas «cebollas de Egipto», como si solo ahí hubiese estado el 
Señor. Reiteradas veces escuchamos: «porque en mis tiempos, eso no 
se hacía»; «antes era mejor». ¿No es acaso éste nuestro tiempo? ¿Cree-
mos verdaderamente que el Señor siempre está viniendo y nos ofrece 
ir por más? 
El signo de las Bodas de Caná, nos recuerda que la fiesta no acaba, que 
nada ni nadie nos excluye del banquete; que «ya» es la hora y debemos 
acudir con prisa. Por eso, María nos sigue diciendo: «hagan todo lo que 
Él les diga» (cf. Jn 2, 5).   

Rigidez. Según el diccionario de la Real Academia Española, el térmi-
no rigidez remite a rígido, que significa en su doble acepción: «que 
no se puede doblar» (torcer); «riguroso, severo». La rigidez, por tanto, 
lleva a adoptar posturas intransigentes. No existe actitud más opuesta 
al evangelio que esta, ya que la Buena Notica que Jesús nos ofrece es 
novedad permanente. En tiempos donde se nos pide adoptar e incor-
porar cambios, la rigidez no acompaña ni ayuda a discernir los signos 
del momento presente. 
El papa Francisco, en el mismo saludó navideño que transmitió a la Cu-
ria romana, concluyó diciendo:

«Aquí es necesario alertar contra la tentación de asumir la actitud 
de la rigidez […]  Recordemos siempre que detrás de toda rigidez 
hay un desequilibrio. La rigidez y el desequilibrio se alimentan en-
tre sí, en un círculo vicioso. Y, en este momento, esta tentación de 
rigidez es muy actual7» .

Rigidez es sinónimo de momificación. «No es algo bueno. Un obispo, un 
sacerdote, una religiosa, un catequista momificados. No, no está bien. 

6. Cf. PAPA FRANCISCO, a las Hijas de san Pablo: «No se dejen bloquear por la resignación», 
Roma, 4 de octubre de 2019.
7. PAPA FRANCISCO, Discurso del papa Francisco a la curia romana con motivo de las felicita-
ciones navideñas, Roma, 21 de diciembre de 2019.



En lugar de profesar una Buena Nueva, lo que anunciamos es algo gris 
que no atrae ni enciende el corazón de nadie. Esta es la tentación»8 .
Si queremos superar la rigidez, como vida consagrada, es bueno que no 
olvidemos la razón última de nuestra entrega que, en última instancia, 
responde a la vivencia eucarística de nuestra consagración: «tomen y 
coman»; «tomen y beban». Vida que libremente entregamos como lo 
hizo Jesús, como lo hicieron nuestros santos fundadores y fundadoras, 
movidos por la necesidad imperante de dar respuesta al clamor de la 
historia.

INVITADOS A ABRAZAR

Nos descubrimos invitados a «abrazar la vida como viene»9 . No hay ex-
cusas para esto. Abrazar el presente que es con lo único que contamos 
y el futuro que, como dice el P. Amedeo Cencini, pertenece al sueño de 
Dios:

«Lo importante es que nos dejemos conducir por el Espíritu, la fan-
tasía tan desmelenada  y soñadora de Dios; y entonces habrá un 
futuro, y será lo que él quiera, como nosotros no podemos imagi-
nar ahora. “El futuro”, dijo una vez Roosevelt, “pertenece a aquellos 
que creen en la belleza de los sueños”. Y nuestro sueño, en este 
momento, nace de una certeza: la vida consagrada solo tendrá 
futuro si es más relacional, mucho más relacional de lo que lo ha 
sido hasta el presente»10 . 

Para vivir con sentido la propia vocación, es necesario, entonces, que 
abracemos la novedad del Espíritu, ahondando en la vivencia de los 
valores. Los valores, representan para nosotros nuestra brújula, aquella 
que nos marca el «hacia donde estamos convocados a dirigir nuestro 
corazón». Para Jesús existió un único valor y fue el Reino. En él encontró 
el querer y la voluntad del Padre, como así también el amor a sus prefe-
ridos, los pobres y abandonados; los lisiados y pecadores; los huérfanos 
y las viudas. El motor que lo impulsó a volcarse hacia ellos ha sido el 

8. PAPA FRANCISCO, Encuentro con los obispos, sacerdotes, religiosos/as, consagrados y sem-
inaristas, catequistas y animadores, Catedral de la Inmaculada Concepción de Maputo, África, 5 
de septiembre de 2019.
9. PAPA FRANCISCO, Discurso del Papa Francisco en la Vigilia con los jóvenes de la JMJ, en el 
Campo San Juan Pablo II, Metro Park, Panamá 2019. 
10. AMEDEO CENCINI, Abrazar el futuro con esperanza. El mañana de la vida consagrada, Sal 
Terrae, Cantabria 2018, pp. 39-40. 
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amor. Sin lugar a dudas, para nosotros también debe ser el amor al Rei-
no lo que de sentido a nuestra consagración. Mandamiento principal, 
amor al Padre y a los hermanos, como a uno mismo (cf. Mc 12, 29-31). 
El amor como tal es siempre determinado y real. Por lo tanto, debe es-
tar dirigido a situaciones y personas con nombre y apellido, historias y 
vivencias concretas. 
Estamos invitados a consagrarnos a la causa del Reino con un amor 
encarnado. Para esto, es fundamental que abracemos los valores. Viktor 
Frankl, médico vienés, sobreviviente a cuatro campos de concentración, 
afirmó que, para descubrir el sentido de la vida, es necesario que nos 
volquemos a la vivencia de tres valores11: valor de creación, de expe-
riencia y de actitud. Estos nos ayudarán a autotrascender, es decir, a 
salir de nosotros mismos hacia el exterior, a la causa del Reino y a la de 
los más pobres y excluidos. 

Valor de creación. Consiste en lo que podemos ofrecer a la vida y a los 
demás. Aquí se trata del aporte que estamos invitados a brindar para 
enriquecer la realidad y la existencia de los que nos rodean. Realizamos 
este valor con lo que somos y las habilidades que tenemos. 

Valor de experiencia. Consiste en aquello que la vida nos ofrece. Aque-
llo que recibimos de manera gratuita y generosa sin hacer nada; por 
ejemplo: la contemplación de una exposición de arte, una salida o 
puesta de sol, escuchar la melodía de una canción favorita, etc. Aquí, 
solo necesitamos contemplar y disponernos para disfrutar. 

Valor de actitud. Consiste en tomar contacto con nuestra libertad in-
terior; no ya en lo que demos o recibamos de la vida, sino en la actitud 
que asumamos ante lo que no podemos modificar de la existencia. Para 
la vivencia de este valor, será importante nuestra actitud, ya que marca-
rá la diferencia. De ahí que la «actitud lo es todo». 

Abrazar y vivir cada uno de estos valores, nos harán hombres y mujeres 
significativos, nos ayudarán a vivir con sentido nuestra propia voca-
ción. De este modo, nuestro trabajo y labor, nos permitirá contribuir 
a una sociedad más justa y fraterna. ¿En qué consiste el trabajo de un 

11.  Cf. CLAUDIO GARCÍA PINTOS, Cuarenta años con la logoterapia. Apuntes de docente, San 
Pablo, Buenos Aires 2019, pp. 108-110. 



consagrado? Nuestro principal trabajo, sin intención alguna de caer en 
misticismo, radica en orar, rezar; en presentar al Padre los dolores, las 
alegrías, las penas y los gozos de nuestra gente. El valor de experiencia, 
lo podemos reflejar en nuestra gratitud y el gran poder del agradeci-
miento. Frente a un mundo y una sociedad que lo único que buscan es 
perseguir el éxito, la producción y la eficacia, nosotros agradecemos, 
disfrutamos de la alegría del encuentro que nace de la posibilidad de 
tener fe y experimentarnos vivos. El valor de actitud lo vivenciamos en 
la certeza que tuvo María, en sabernos sostenidos por las benditas ma-
nos providentes del Padre. Por eso, al igual que Abraham, estamos lla-
mados a «esperar contra toda esperanza» (cf. Rom 8, 18). En definitiva, 
abrazamos como consagrados la certeza de creer que el buen vino se 
sirve en este momento (cf. Jn 2, 10).

Otra invitación que recibimos es a abrazar los sentidos para comunicar 
vida. El sentido de la vida lo vivenciamos con y a través de nuestros cin-
co sentidos: el oído, la vista, el olfato, el gusto y el tacto. Cada uno de 
ellos, a su modo, son la puerta de acceso a la realidad, la ventana por 
la cual accedemos al misterio que nos habita. Resulta muy importante 
valernos de ellos y desplegarlos tal y como lo hizo Jesús, para que nos 
renueven en nuestra identidad y nos ayuden en nuestra vida apostólica. 
Por eso, debemos cuidarlos. Cuidar los sentidos para crecer en espiri-
tualidad, en unción ante la vida, para transformarnos en ese hombre y 
mujer nuevo que estamos llamados a ser (cf. Col 3,10), ya que, en gran 
medida, somos lo que miramos, tocamos, gustamos, oímos y olemos. 
La vivencia de los sentidos nos permite también ser presencia miseri-
cordiosa en medio de tanta fragilidad y vulnerabilidad; dar testimonio 
con nuestra vida de la abundante y copiosa redención. El P. Cencini, nos 
advierte al respecto: 

«¿Cuál podría ser la meta de la educación permanente de los sen-
tidos para un creyente? El objetivo natural de los sentidos huma-
nos son… los sentidos de Dios, si se puede hablar así. Dicho de otro 
modo: nuestra mirada está destinada a cruzarse con la mirada de 
Dios, nuestro oído a escuchar las palabras que salen de la boca del 
Padre, nuestro corazón a latir con los latidos del Eterno, nuestra 
sensibilidad a tener sus mismos gustos»12 .

12.  AMEDEO CENCINI, La formación permanente, San Pablo, Buenos Aires 2002, p. 159. 
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No se trata de demonizar nada. Evidentemente, el aumento de los es-
tímulos ha crecido mucho. Vivimos en una sociedad hipererotizada. Sin 
embargo, gracias a ello, podemos advertir una gran posibilidad para 
seguir transmitiendo el evangelio, devolviendo miradas sanadoras; 
oyendo las penas y dolores de muchos hermanos sufrientes; oliendo 
nosotros a oveja, pero sobre todo, esparciendo la fragancia de la mi-
sericordia incondicional del Padre; gustando del simple hecho de estar, 
favoreciendo encuentros significativos; y, finalmente, reestableciendo 
vidas rotas con nuestro tacto, devolviendo confianza y confirmando en 
la dignidad a muchos desde nuestro afecto, con abrazos, caricias y cer-
canía comprometida.
En esto consiste «abrazar la vida como viene», en aceptar y acoger lo 
que somos, tenemos y gestamos para ello. Certeza, compromiso, estilo 
y programa de vida. 

REVITALIZAR NUESTRA FRATERNIDAD

Algunos pensamientos y afirmaciones redactados aquí, han sido extraí-
dos de un artículo de la revista española «vida religiosa»13 . 
Para vivir con sentido la propia vocación, debemos revitalizar nuestra 
vivencia de la fraternidad. Esta gran afirmación nos conduce al corazón 
mismo del mensaje evangélico, a las vivencias que tuvieron los discí-
pulos con el Maestro y a las experiencias que nos narra el libro de los 
Hechos de los apóstoles, de las primeras comunidades cristianas.
La palabra clave aquí es revitalizar. Si no logramos una nueva com-
prensión y vivencia de nuestros vínculos, todo será en vano. ¿No son 
acaso nuestras comunidades repeticiones de otros modelos comunita-
rios? Cuando nos trasladamos, difícilmente nos abrimos a la novedad 
que nos ofrecen el lugar y los hermanos donde vamos y, raras veces, 
tampoco los otros se abren a la novedad que nosotros mismos lleva-
mos.  Nos mudamos con nuestras pertenencias, objetos valiosos, pero 
también con nuestras mañas, horarios, esquemas y costumbres. En la 
vida comunitaria, sufrimos por un exceso de estructura. Sin embargo, 
en nuestros discursos nos gusta afirmar que la realidad es la que nos 
abre y enseña, que ella es la que nos debe dictar horarios, modalidades y 

13. Cf. EQUIPO DE DINAMIZACIÓN COMUNITARIA VR, Llamada, capacidad y libertad para 
crear comunión. Revista vida religiosa. Enero 2020- número 1, vol. 129, pp. 11-19.



costumbres, pero a la hora de la verdad, en la práctica y vivencia ordina-
ria, comprobamos otra cosa. 
Por eso, debemos recordar que todo consagrado, hermano o hermana, 
es aquel que tiene vocación de novedad, porque somos únicos e irre-
petibles. Esto nos lleva a acoger el misterio de vida y de posibilidad que 
cada uno encierra. Pareciera mentira que todavía exista en la Iglesia y 
hacia el interior de nuestras comunidades el miedo a la dispersión, al in-
dividualismo y a la fuga. ¿Por qué nos seguimos empecinando en guar-
dar la rigurosa observancia, el estricto orden y la obediencia vertical de 
aquellos que ostentan ser garantes de la voluntad divina? La respuesta 
podría ser por miedo al relativismo y a que se disuelva la estructura que, 
hasta entonces, teníamos por segura. Sin embargo, comprobamos que 
cuando en una comunidad se respiran aires de libertad, respeto por los 
procesos, promoción de los talentos y un buen desarrollo de la autono-
mía, reina un clima de distención, alegría y libertad. A este modelo de 
comunidad, todos nos queremos apuntar. Hablamos de comunidades 
humanizadas y humanizadoras. ¡Basta de uniformismos que no con-
tribuyen a ensanchar el Reino! Porque lo único que logran son vidas 
opacas, sumisas y sin sentido. 

Necesitamos comunidades vivas, alegres y entusiastas, capaces de con-
tagiar la novedad del evangelio en estos tiempos. Para esto, nos ayudan 
mucho las imágenes de Nazareth y de Betania. Iconos verdaderos de 
amor, acogida y amistad. Comunidades donde nos podemos sentir en 
casa; verdaderas familias donde se vive la espontaneidad, las peleas, los 
conflictos, pero también las reconciliaciones. Lugares donde después 
de realizar nuestra labor misionera, llegamos y escuchamos las siguien-
tes preguntas: ¿cómo te fue? ¿Cómo estás? ¿Qué necesitas? Verdaderos 
espacios vitales. En comunidades así, hasta la oración sentimos que flu-
ye, porque no tiene la impronta de la rutina, el deber, el cumplimiento y 
la observancia. De este modo, la vida se convierte en alabanza y acción 
de gracias. ¿Las comunidades en las que vivimos, nos ayudan a crecer 
humana y espiritualmente? ¿Nos permiten elevar la mirada a la búsque-
da de lo que Dios quiere? 
Repetiremos hasta el cansancio: la comunidad no existe sin las perso-
nas de este tiempo; son construcciones creativas que buscan abrazar 
la novedad personal, de los hermanos y de la realidad, tal y como se 
presentan. 
 



Visitándonos 

Pá
g.

 1
9

ABRAZAR LA MISIÓN COMO ESTILO DE VIDA

Hay una nueva concepción de misión en la Iglesia y consiste no en una 
tarea, sino en una actitud ante la vida. No es algo que realizamos, sino 
algo que vivimos y experimentamos en lo más profundo de nuestro 
corazón. El papa Francisco, nos recordó esto mismo en la Exhortación 
apostólica Evangelii gaudium: «Yo soy una misión en esta tierra, y para 
eso estoy en este mundo. Hay que reconocerse a sí mismo como mar-
cado a fuego por esa misión de iluminar, bendecir, vivificar, levantar, 
sanar, liberar»14 .

Estamos invitados a donarnos a los demás, tejiendo relaciones que ge-
neren vida. Los cristianos, ya no somos los que tenemos la última pala-
bra, ni mucho menos. Estamos llamados a compartir, escuchar y apren-
der, los unos de los otros; a trabajar en misión compartida. La autoridad 
otorgada por el Espíritu es la que nos configura como misioneros. No 
los títulos, el rango ni el poder. El P. Cencini lo dice bien claro:

«Hablamos más bien de una autoridad que nace de una sensibi-
lidad que no solo permite escuchar y comprender al otro, ni úni-
camente entrar en empatía con él, sino acoger en nuestro propio 
corazón al menos un poco del dolor que el otro me cuenta y está 
viviendo. Es la autoridad de la com-pasión, o la sensibilidad com-
pasiva, en el verdadero sentido etimológico de la expresión, sig-
no de libertad interior respecto a toda autorreferencialidad cle-
rical o religiosa, libertad que se manifiesta, concretamente, en el 
compartir el sufrimiento, en el efectivo padecer el dolor del otro»15 . 

De este modo, decimos que misión es sentir vida y ofrecerla con sen-
tido a los demás, otorgándole protagonismo al Señor. La misión no es 
nuestra, es de Dios y del Espíritu. Nosotros colaboramos y cooperamos 
con Él, a tal punto que nos podemos denominar «cómplices del Espíri-
tu»16 .Un misionero es alguien que vive en complicidad permanente con 
el Espíritu: camina, respira, trabaja, llora, sufre, se alegra, siempre con Él. 
Por eso, no tememos estar donde estamos, ni ir donde nos inviten y so-

14.   EG, 273.
15.  AMEDEO CENCINI, Abrazar el futuro con esperanza, o.c., pp 92-93 
16.  Cf. JOSÉ CRISTO REY GARCÍA PAREDES, Cómplices del Espíritu. El nuevo paradigma de 
la Misión, Claretianas, Madrid 2014. 



liciten que vayamos, porque el Señor siempre estará ahí, adelantándose 
a nosotros, aguardándonos y sorprendiéndonos con vino «nuevo» y del 
«bueno» para confortar, convidar, celebrar y confraternizar. 
Finalmente, abrazamos la misión porque gracias a ella podemos vivir 
con sentido la propia vocación; podemos hacer que amanezca y res-
plandezca entre nosotros la luz que no conoce ocaso:

«Cuenta la historia que un rabí preguntó a sus estudiantes cuán-
do podía determinarse el momento del amanecer, ese punto en 
el cual termina la oscuridad y aparece la luz del día. Uno de sus 
discípulos respondió “cuando se puede distinguir la distancia entre 
un perro y una oveja”. Pero el maestro, con un gesto, desestimó la 
respuesta. “Cuando se puede distinguir entre una hoja de viña y 
una de higuera”. El maestro tampoco quedó conforme. “Por favor 
-pidieron los discípulos- dinos cuándo es ese momento en el cual 
puede terminar la oscuridad y aparece la luz”. El rabí sonrió y dijo: 
“Amigos míos, cuando miren a los ojos de un hermano y perciban 
en ellos la luz de un espíritu que clama por sentido. Si no lo perci-
ben, todavía reina la oscuridad. Pero, en ese momento, termina la 
noche y reina el día”»17 .

Esta historia, nos invita a concluir esta reflexión, tarareando el estribi-
llo de la canción «Bendita tu luz», interpretada por el grupo mexicano 
Maná:

«Bendita la luz, bendita la luz de tu mirada. Bendita la luz, 
bendita la luz de tu mirada desde el alma».

17.   CLAUDIO GARCÍA PINTOS, Cuarenta años con la logoterapia, o.c., p. 54.
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La segunda tinaja del Plan trienal de la CLAR, “Vino nuevo en odres 
nuevos”, nos propone “ahondar en la espiritualidad trinitaria”. 

Si observamos la presentación sobre este Plan Trienal, en la sección 
titulada “Del Texto a la Vida. Seis claves de interpretación” que la CLAR 
ofrece, encontramos estas preguntas: ¿Dónde queremos poner la mira-
da? ¿Qué anhelamos profundizar en este camino a transitar? ¿Qué tina-
jas deseamos llenar con agua, para que se conviertan en el vino bueno y 
fecundo de nuestro caminar como Vida Consagrada en el Continente?, 
y a continuación propone cada una de las tinajas. Podría ayudarnos, en 
estos momentos, el hacernos nuevamente esas tres preguntas y con-
versar con los miembros de nuestra comunidad, sobre aquello que sus-
citan en nuestro interior. 

Nos damos un tiempo para el diálogo comunitario…

Después de haber mirado, en la primera tinaja, el “vivir con sentido la 
propia vocación”, se nos presenta la segunda tinaja cuya propuesta es 
llenarla con el “ahondar en la espiritualidad trinitaria”. Intentamos ahora 
motivar para ese ahondamiento. 

Es valioso comenzar captando la importancia de vivir con espíritu, tanto 
por necesidad, ya que el ser humano no alcanza su armonía si no vive 
desde el espíritu, como por buscar eficacia histórica. Seguramente he-
mos comprobado experiencialmente, muchas veces, que en presencia 
de varones y mujeres con espíritu, aun sin poder definirlo, se nota algo 
nuevo. Es evidente que sus vidas históricas-cotidianas, sus opciones, 
sus compromisos y trabajos por la justicia y la dignidad de todos, su 
responsabilidad con procesos liberadores y por ello revolucionarios, 
tienen algo de especial que, lejos de apartarlos de la historia, otorga a 

        Liliana Badaloni O.P.
Pedagoga

                                                                                                      



su existencia una profundidad y una calidad especiales. 
¿Qué pasa en ellos y con ellos? Acontece simplemente que son mujeres 
y varones con espíritu y nos reflejan la importancia del cultivo de la 
vida espiritual ante las exigencias, circunstancias y cuestionamientos de 
la vida cotidiana, situaciones, muchas de ellas, que no se deben resol-
ver mecánicamente, automáticamente, requiriendo que le permitamos 
al espíritu nos indique por dónde y cómo ir. Los acontecimientos de 
la vida solicitan una espiritualidad sólida que sostenga e ilumine los 
distintos discernimientos. Como nos expresaba la Hna. Gloria Liliana 
Franco en su reflexión a nuestra Asamblea de Confar, “…el protagonista 
del discernimiento es el Espíritu”. Y cuando en este discernimiento se da 
“un cernir con inteligencia espiritual y los pies anclados en la realidad…
hay respuestas audaces, innovadoras y sobre todo evangélicas.” 

Nos preguntábamos: ¿Qué pasa en ellos y con ellos? Sucede que son 
mujeres y varones con espíritu que lograron encontrarse con el Dios 
Misterio, tener una profunda y vital experiencia con y de Él, y en esa 
práctica habitual lograron sentir y captar una concepción de Dios y des-
de ahí, comprender bien lo que es una ‘espiritualidad’ bien concebida 
y vivida. Eso pasa con ellas y ellos, mujeres y varones con y del Espíritu. 
Las mujeres y varones con Espíritu saben “situarse en contexto, dejarse 
permear por la realidad y reconocer que en ella Dios se manifiesta y 
actúa”1.

Detengámonos en el intento de profundizar sobre lo que significa todo 
lo expresado, ya que esta comprensión nos señalaría el camino para 
“ahondar en la espiritualidad trinitaria”, ahondar en ‘Dios trinidad’. 
Ahondar en aquello que significa ‘cultura del encuentro’; encuentro con 
nosotros mismos, con la realidad, con el Dios Misterio de Amor. 

Hay una insistencia del Papa Francisco en construir una “cultura del 
encuentro”, inspirado en la comunión intra-trinitaria. Vivir la mística del 
encuentro, dejándonos iluminar por la relación de amor que se verifi-
ca en las tres Personas divinas, tomando esa relación de amor, como 
modelo de toda relación interpersonal. Ya San Ignacio, contemplando 
la Encarnación, en los ejercicios espirituales, nos invita a imaginar a la 
Trinidad que con su mirar compasivo acoge toda la realidad de nuestro 
mundo con un abrazo bien apretado y decidido, de tal manera que 

1.  Gloria Liliana Franco, “Reflexión a la Asamblea de CONFAR”. Punto 2, 23 06 2020.
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nada de lo que el mundo es y contiene es dejado fuera, evitado o nega-
do. La encarnación de Jesús de muchas maneras concreta este abrazo, 
ya que la decisión de esa encarnación de Jesús brota de la comunidad 
de amor que define a Dios trino. Es un Dios que desde su experiencia de 
amor mutuo entre las personas que constituyen la trinidad, nos refleja 
e indica el camino de nuestra humanización; la experiencia del amor 
trinitario es germen, principio, fundamento para nuestra humanidad; 
Dios trino es un Dios amigo, sensible, providente, que se convierte en 
nuestro alivio y nos invita a lograr nuestra plenitud, no es un dios juez 
que condena, distante, sino un Dios encuentro, principio de nuestra 
libertad. 

Desde la mirada de amor de Dios trinidad y contemplando la Encarna-
ción y su misión, observamos nuestra realidad detectando a nuestro 
mundo dividido, fragmentado, con diversidades en conflictos que gene-
ran muchos sufrimientos, exclusiones, muertes, enfermedades, destruc-
ción… y, ante esto, es esa mirada trinitaria amorosa la que nos inspira 
aproximarnos, alcanzar un conocimiento más profundo de ese mundo 
al que somos enviados para mostrar con nuestras vidas y palabras eso 
que llamamos buena noticia evangélica. Por lo que éste “ahondar en 
la espiritualidad trinitaria” nos proporciona la posibilidad de purificar 
nuestra idea de ‘Dios-comunión de personas’ y adecuar nuestra mirada 
cada vez más a la realidad que de ese Dios, Jesús nos quiere transmitir. 

Si bien Jesús no pronunció la palabra Trinidad, abrió el camino que con-
duce al Padre y nos legó su Espíritu y nos enseña, de este modo, que 
para hacer una verdadera experiencia de Dios, el ser humano necesita 
aprender a mirar simultáneamente en tres direcciones: dentro de sí mis-
mo desde el Espíritu; mirar a los otros, así como los mira el Hijo; y mirar 
todo lo trascendente, es decir mirar toda la Realidad, captando el mis-
terio del Padre. Para esto, el discípulo, debe “disponerse sin resistencias, 
preconcepciones, temores y desde una experiencia profunda de libertad. 
El miedo y las actitudes defensivas, le quitan espacio al Espíritu, le roban 
protagonismo a la gracia. Discernimos porque nos sabemos discípulos, 
aprendices, porque queremos estar atentos a la manera como Dios nos 
urge al compromiso y discernir nos conduce a salir…a seguir a Jesús con 
mayor autenticidad y radicalidad” 2.

2.  Gloria Liliana Franco, Reflexión a la Asamblea de Confar, 23 06 2020. Punto 2.



En la experiencia de los primeros cristianos la Trinidad podía ser al mis-
mo tiempo y sin contradicciones: Dios que es origen, principio, fuente 
de todo, sabiduría, Padre; Dios que se hace uno de nosotros en Jesús, 
Hijo; Dios que se identifica con cada uno de nosotros, Espíritu. Están ha-
blando de una Trinidad, Padre, Hijo, Espíritu, que no se fija en sí misma, 
sino que es pura relación que trasciende y se visibiliza en la creación en-
tera, haciendo de cada ser humano su morada. Dios es siempre trinidad, 
comunión de tres personas divinas, por las cuales circula el torrente de 
la vida eterna. 

San Agustín hablando del misterio trinitario dirá: “Aquí tenemos tres 
cosas: un Amante, un Amado y el Amor”3 ; un Padre Amante; un Hijo 
amado y un vínculo que mantiene unido a los dos o Espíritu de Amor. 
Jesús, que es la presencia visible de esta Comunidad de Amor, nos invi-
ta a entrar en ese mismo flujo de Amor, expansivo y vital. 

Este ‘Dios del encuentro’ es especialmente significativo para el mo-
mento actual en contextos cargado de desencuentros, de rupturas, de 
profundas divisiones y enfrentamientos. Quién se deja habitar por este 
Dios Trino, acoge la diversidad y la reciprocidad en el amor como su 
manera de vivir y estar en el mundo; vive el “amos los unos a los otros 
como Jesús nos amó” y hasta logra amar a los enemigos (Mateo 5,38-
48); entrar en el flujo de vida de la Trinidad significa comprometerse con 
la vida y no con la cultura de muerte; trabajar desde el amor Trinitario, 
implica vivir en redes humanizadoras, valorizando la solidaridad, la co-
laboración y la interdependencia. Todos estos valores, con sus luces y 
sombras, son una buena puerta de entrada para iniciarnos en el cono-
cimiento del misterio de Dios Trinidad anunciado por Jesús. Ese Dios 
comunión que se revela en Jesús, fundamenta e ilumina la dignidad y la 
libertad del ser humano y lo capacita para vivir relaciones e interaccio-
nes transformadoras tanto en la vida social como dentro de la Iglesia. El 
Dios de los encuentros suscita prácticas de diálogo y reciprocidad en el 
amor, en la acogida, en la potenciación de la diversidad como riqueza. 

En la contemplación del Dios Trino se aprende a amar, a relacionarse, a 
sentirse familia con todos. Como el Padre bueno de la parábola (Lucas 

3. SAN AGUSTÍN , De Trinitate 8 , 8 , 12 y 8 , 10 , 14 : PL 42 , 958 y 860 ; Obras V , BAC , Madrid.
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15,11-32) que en el regreso del hijo, lo abraza con ternura, lo cubre de 
besos y le ofrece el perdón gratuitamente. Como el Hijo que se inclina 
para lavar y besar los pies de cada hermano, de cada hermana, entre-
gándose como servidor (Mateo 26,17-30). Como el Espíritu que incita 
y sustenta con su amor al ser humano para que sea vínculo de unión, 
creatividad, dinamismo, libertad, luz en la oscuridad; consuelo en el su-
frimiento; bálsamo en las heridas; audacia en la misión. 
Hasta aquí una compresión del Dios Trino. 

Ahora, preguntémonos: ¿qué es eso que llamamos espiritualidad? ¿Qué 
espiritualidad se desprende de esta concepción de Dios Trino? 

Espiritualidad es el ejercicio constante de la experiencia de encuentro 
con el Dios Trino, Misterio, que con su Espíritu, obra en cada persona 
una transformación, desde la que va alcanzando el encuentro consigo 
misma; con los demás, con la realidad histórica, con el planeta, con la 
diversidad. La cultura del encuentro es fruto de una cuidada y sana es-
piritualidad. Y la ascética que se nos propone es la ascética que prepara 
y cultiva encuentros. Desde esta experiencia del espíritu, experiencia de 
comunión, se comienza a sentir la urgencia de salir empáticamente de 
nosotros mismos e ir gestando relaciones sanas, fraternas, sororales y 
ofrecer a otros y otras y a todo otro, espacios de gratuidad. Una sana 
espiritualidad confirma la vida, toda vida y también confirma la tierra 
y su producción, confirma el planeta, confirma la creación. Una espiri-
tualidad profunda y dinámica nos proporciona una visión del mundo 
plena de energía vital y nos permite captar en ese mundo el fuego del 
espíritu. 

Del cultivo de nuestra espiritualidad se desprenden nuestra cosmovi-
sión y nuestra filosofía de vida. Nuestra espiritualidad se refleja en nues-
tros discernimientos, decisiones, actitudes, gestos y opciones. Desde el 
ejercicio de la espiritualidad se va alcanzando la unidad de corazón y 
mente que desbordan luego en una fuerte pasión y sensibilidad en la 
búsqueda del bien común. Espiritualidad es vivir con y desde el espíritu. 

Ahora, apoyándonos en lo expresado, ¿qué es ‘ahondar en la espiritua-
lidad trinitaria? Espiritualidad trinitaria: espiritualidad del amor; por lo 
tanto, espiritualidad de los vínculos sanos; espiritualidad que refleja la 
inclusividad del que ama; espiritualidad que nos hace salir de nosotros 
mismos hacia el encuentro y concreta el diálogo con los que comparto 



la vida, con los necesitados, con alguien que está distante, con el que se 
siente solo, con aquellos que nos agradan y con los que no nos agra-
dan, encuentro también con aquellos a quienes hemos ofendido para 
pedirles perdón; encuentros que emergen de la pureza de corazón. La 
espiritualidad trinitaria nos hace salir de nosotros mismos en una signi-
ficativa aventura que nos mantiene abiertos al encuentro. 

Desde una interioridad bien alimentada vamos conformando en no-
sotros una mirada, una cosmovisión decíamos, porque esa experiencia 
espiritual mueve en nosotros un deseo profundo de ver la esencia de 
las cosas, de las circunstancias y de los hechos; impulsa a encontrar su 
corazón e indagar en el misterio de la vida, su origen y su meta. Desde 
este posicionamiento se abraza la vida y sus circunstancias de otra ma-
nera, con una ternura que vivifica. Es el camino por el que la misericor-
dia y la compasión hacen de una persona su hogar. 

Esta espiritualidad trinitaria que nos mueve a la sanación de nuestros 
vínculos, nos va transformando en un ser humano apasionado en bús-
queda de Dios y en comunión con él; en búsqueda de encuentro y 
comunión con los hermanos; activa en nosotros una voz que canta las 
maravillas de la creación, y orienta sus energías en la búsqueda de la 
justicia para con todos y en lograr el reconocimiento de la dignidad de 
todos. Y lo hace por el camino de la no-violencia.

La vivencia consciente de una espiritualidad trinitaria despierta en el 
ser humano gran sensibilidad y agudeza de percepción; aviva sus sen-
timientos, provoca una visión abierta a todo tipo de vida y estimula 
todos sus sentidos, alcanzando su unidad personal, desde donde se 
pronuncia, toca, conmueve corazones, inspira inteligencias, moviendo 
a una vida plena. Es por esto que en presencia de mujeres y varones 
con espíritu se ‘nota’ algo nuevo, atractivo, vital, aunque no podamos 
definirlo con claridad. Ellas y ellos ven y sienten al mundo y a la historia 
y sus circunstancias desde el Dios Misterio.  

Vivir desde una espiritualidad trinitaria, hace evolucionar, reformular y 
hasta eliminar doctrinas, soltar muchos criterios, desarrollar perspecti-
vas inéditas; desplegarse en nuevos posicionamientos; mudar de vida 
y eliminar dogmatismos; abrirse a la diversidad y prescindir de la uni-
formidad; en concreto da el impulso necesario para optar por la vida. 
Ahondar en una espiritualidad trinitaria nos permite profundizar en la 
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comprensión de la fe cristiana, dejándonos sorprender. 
Tenemos que tener claro desde un principio que la espiritualidad es el 
resultado de nuestra disponibilidad a la acción del Espíritu en nosotros, 
que se convierte en una forma de vivir, en la que todo lo que significa 
espíritu tiene el rol central; es fruto de una vivencia desde el espíritu: 
vivir con un determinado espíritu que tiene coherencia con nuestro ser 
de creyente o simplemente correspondencia con nuestro ser humano. 
La espiritualidad trinitaria es una espiritualidad de vínculos sanos, de-
cíamos, y desde ese ir haciendo realidad en nosotros el amor inclusivo 
produce en nuestras vidas una transformación que nos convierte “por 
gracia en lo que es Dios Misterio por naturaleza” dice acertadamente el 
Plan Trienal de la CLAR “Vino nuevo en odres nuevo”  o sea, nos hace 
personas en comunión con  nosotros mismos, en comunión con Dios, 
en comunión con todo otro y en comunión con toda la naturaleza y 
esto sería ser vino nuevo: convertirnos en personas de comunión.  

Una espiritualidad así entendida tiene absoluta necesidad de vida histó-
rica para que pueda existir con fecundidad. Y la vida histórica, real, tiene 
necesidad de una espiritualidad sana para poder ser digna. El abrazar 
la realidad histórica es irrenunciable e irreversible: “Ustedes son la sal 
de la tierra… Ustedes son la luz del mundo” (Mateo 5,13-14);  “Yo vine 
para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (Juan 10,10). Para lo-
grar esta fecundidad, necesitamos vivir la historia desde las actitudes y 
gestos indicados en las bienaventuranzas evangélicas. Comprometerse 
así, históricamente, en la construcción del reino de la verdad y la jus-
ticia, que no es otra cosa que el triunfo del bien en todo y así transitar 
el largo camino que nos permita ‘acceder’ a Dios, porque vamos com-
prendiendo aquello que Él nos dijo y nos transportamos hacia la verdad 
plena porque el Espíritu viene a nuestras vidas (cf. Juan 16,12-15), nos 
habita y nos cincela transformándonos en personas de corazón limpio 
para ‘ver’ a Dios y así construir su reino; hacer lo que hizo Jesús; y hacer 
cada vez más cómo lo hizo Jesús. Sin fundamentalismos. 

Se necesita este espíritu para orientar la vida y la historia; para que 
nuestras presencias sean promesa, más que absurdo o puro devenir; 
para que nuestras vidas generen esperanza en lugar de desesperación 
o resignación y  alienten a una práctica transformadora más que a una 
pasividad o egoísmo. Una espiritualidad trinitaria así concebida nos 
mantiene despiertos; es una necesidad real; tenemos que imbuir de 
espíritu las prácticas. Unir mística y política. Gestar una contemplación 



en la liberación; en la acción por la justicia. (Cf. Lucas 4,14-19). Nuestra 
tarea es la unificación de espíritu y práctica, porque sin espíritu, la prác-
tica está siempre desafiada de degeneración y sin práctica, el espíritu 
permanece ambiguo, indeterminado, equívoco, desdibujado y puede 
llegar a ser  muchas veces alienante. 

Toda propuesta teológica coherente y convincente, vive de una práctica 
y de una espiritualidad. La práctica es el seguimiento de Jesús en nues-
tras vidas y en nuestra historia, y la espiritualidad es la actualización, 
una puesta en acto, del espíritu de Jesús. Desde una espiritualidad así 
forjada y proyectada podremos mantener y acrecentar el vigor de la fe, 
teniendo siempre en la memoria que sin el vigor de la fe, todo nuestro 
trabajo apostólico, carecerá de su última raíz y se verá amenazado des-
de dentro. 

La vida espiritual debe emerger siempre de nuevo desde una determi-
nada situación histórica en la que se muestre eficaz y fecunda el vivir 
como discípulos de Jesús; tiene que ser alimentada, trabajada y soste-
nida para que nos capacite y poder así transformar la realidad que nos 
circunda en la dirección del reino de Dios, que es vivencia de la justicia, 
respeto de todo dignidad y ejercicio de todo bien. 

Jesús nos dice: “Yo soy la vid, ustedes los sarmientos: quien permanece 
en mí y yo en él dará fruto; si permanecen en mí y mis palabras per-
manecen en ustedes, pedirán lo que quieran y lo obtendrán. Mi Padre 
será glorificado si dan fruto abundante…” (Cf. Juan 15,5-8) La fecunda 
vivencia de la vida espiritual, ese dar fruto, no surge primordialmente 
por pura fidelidad formal a la tradición secular, aunque se intuya en 
ello una profunda verdad, sino por fidelidad a la propia situación, aquí 
y ahora, en esto que acontece, ¿Cómo somos fieles a la propuesta de 
Jesús? ¿Cómo damos fruto en este ‘hoy’? Estas preguntas plantean el 
núcleo problemático a resolver de la vida espiritual, porque nos urge 
replantear la vivencia de la vida espiritual y su configuración concreta 
en la actualidad, desde la certeza que esa vida espiritual no tiene otros 
cauces que la vida histórica, y precisa de la vida real. 

Otra bondad de este ahondar en la concepción de espiritualidad es eli-
minar de nosotros esa comprensión de la vida espiritual a partir de me-
ras prácticas específicas, por importantes y necesarias que sean, y lograr 
comprenderla a partir de algo más abarcador como es la vida misma, el 
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compromiso personal, gestos, actitudes, iniciativas en la concreción del 
bien; vida históricamente responsable de la cual las prácticas espiritua-
les son expresión y para lo cual son iluminación y motivación. 

Una espiritualidad sana, entonces, contiene la encarnación en la rea-
lidad, en la historia concreta, integrando diferentes niveles sociales, 
donde más claramente aparece la miseria, la opresión, la injusticia y el 
avasallamiento de la dignidad; encarnación en el caminar histórico de 
los seres humanos donde se percibe el atropello al planeta y la opresión 
que hiere de muerte al ‘buen vivir’; encarnación que permite ir identi-
ficando la colonización por intereses mezquinos, y mueve a obrar en 
consecuencia. Esta vivencia de una espiritualidad encarnada compren-
dida como prácticas del servicio a los pobres desde los pobres o prácti-
ca de servicio académico que fundamenta y acompaña la denuncia del 
pecado estructural y la búsqueda de transformaciones estructurales y 
culturales y que sucede como consecuencia de un abrirse a la inhabita-
ción del Espíritu para que la vida fluya en todo y todos, esta vivencia de-
cíamos, aunque, sin buscarlo, como es una práctica que lleva a solicitar 
una vida digna para todos, demandando eliminar cualquier opresión, 
puede que acarree la persecución, y esto es criterio de verificación de 
la encarnación y por lo tanto de auténtica espiritualidad, porque como 
expresábamos, sin vida histórica y real no puede haber vida espiritual 
sana. 

Alguien dijo: “Conocer a Dios es practicar la justicia”. El horizonte último 
de la auto-comprensión de Jesús era el reino de Dios, como realidad 
incipientemente histórica y no sólo trascendente y Mateo 25 como úl-
timo criterio para la fe cristiana. San Pablo VI expresaba: “Para conocer 
a Dios, hay que conocer al hombre”4.Es así, como expresa Jon Sobrino 5 
, lo trascendente no es directamente accesible, sino a través de la me-
diación histórica. No se puede confesar a Dios sin trabajar por su reino; 
no se puede confesar a Cristo sin el proseguimiento histórico de Jesús. 
No puede haber vida espiritual sin vida real, histórica; no se puede vivir 
con espíritu sin que el espíritu se haga carne.
En este dejarnos habitar por el Espíritu, vamos entendiendo que dentro 
del cauce irrenunciable de la vida histórica, el Espíritu de Dios sigue 

4. Pablo VI en el discurso de clausura del Concilio Vaticano II. 
5.  Jon Sobrino, “Liberación con espíritu. Apuntes para una nueva espiritualidad”. Sal Terrae. 1985



pronunciando nuevas palabras y nuevas exigencias por lo que, como 
expresó alguna vez alguien, ‘no se le puede poner límite a priori a su 
voluntad ni acallar arbitrariamente el ‘mas’ que surge siempre desde 
dentro de la historia’. 

Ahondar en la Espiritualidad Trinitaria es sumamente necesario porque 
los seres humanos tenemos que reconocer que, durante nuestra vida 
histórica, seguimos sujetos a la fragilidad humana y, además, nuestro 
obrar, nuestras decisiones, nuestras intenciones y elecciones, aunque 
pudiesen ser necesarios y correctos, no están libres de nuestra propia 
concupiscencia, como pueden ser las tentaciones de la egolatría, las 
excitaciones de protagonismo, los impulsos que alardean superioridad 
o en creernos inmunes a la tentación y el pecado, que es lo mismo que 
suponernos de alguna manera dioses. 

Ahondar en la Espiritualidad Trinitaria, significaría llegar a nuestro yo 
más profundo, mirarnos en nuestro camino de vida espiritual, caminar 
con decisión el largo trayecto en ese permitir o dejar que el Espíritu nos  
habite, alcanzando con el tiempo la unificación de nuestra vida desde 
un compaginar firmeza y suavidad, eficacia y gratuidad, pugna y mag-
nanimidad, justicia y compasión, equidad y perdón, es decir desde un 
proceso de purificación, que el Evangelio llama conversión, para alcan-
zar la transparencia necesaria que actualiza la fidelidad. 

En este camino nos puede ayudar el formularnos honradamente siem-
pre la pregunta por el espíritu con que hay que vivir y dar vida, para lo 
cual, es significativo captar la importancia de analizar no sólo la práctica 
de Jesús, sino también el espíritu de esa práctica, como aparece pro-
gramáticamente expresado en el sermón del monte. Desde la primera 
bienaventuranza nos queda claro que el principio material de la espiri-
tualidad es la pobreza real, un vivir sólo con lo necesario y con sencillez, 
tal como aparece en la versión de Lucas, sin olvidar la versión de Mateo, 
que habla de espíritu, no para volatizar la pobreza real, sino para ser 
pobres con espíritu, como lo entendieron los santos. Y desde la primera 
bienaventuranza, determinarnos a encarnar en nuestras vidas cada una 
de las bienaventuranzas siguientes. Hasta llegar a la última bienaventu-
ranza en la que también queda  serenamente despejada la comproba-
ción histórica de la auténtica vida espiritual, que es la persecución que 
puede sobrevenir a la práctica de la justicia. 
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En la propuesta de vida de Jesús subyace la necesaria unificación del yo 
del que asume el discipulado, gracias a esa unificación, lo que llama-
mos ‘talante espiritual´ del cristiano se hace evidente en las entrañas de 
misericordia y en la construcción de la paz. Este talante, esta conducta, 
esta condición para el discipulado fiel, está bien formulado en la bien-
aventuranza que habla de los limpios de corazón porque ellos ‘ven’ a 
Dios; lo ven porque no están apegados a sí mismos, ni siquiera apega-
dos egoístamente a los motivos por los que entregan y ofrecen sus vi-
das; son quienes tienen ojos limpios, son los que buscan la verdad, son, 
concretamente, los castos en el sentido más profundo del término. Ellos 
son los que, dentro de la historia, se emplazan siempre delante de Dios 
para escuchar su palabra y orientar sus vidas frente a los acontecimien-
tos. Así, tomadas las bienaventuranzas en su conjunto nos presentan al 
hombre que no sólo ha hecho una opción y se ha comprometido con 
la historia correctamente, sino al hombre, mujer o varón, con espíritu.
 
La espiritualidad trinitaria nos dispone hacia un compromiso con la his-
toria y sus circunstancias buscando eficacia fidedigna y verdadera, en 
nuestro caso de discípulos de Jesús, la ‘eficacia de la santidad’, que 
no es otra cosa que la vida con espíritu. La santidad, tiene su propia 
eficacia histórica, desde un misterioso e inmenso influjo social porque, 
bien comprendida, no aleja a los cristianos de los problemas reales, 
sino que los hace más eficaces para la liberación de toda opresión. Mi-
rando nuestra propia Vida Consagrada experimentamos que no pode-
mos vivirla con fidelidad, sin espíritu: la disponibilidad que requiere la 
obediencia; la entrega y soledad que implica la castidad o el celibato; 
el abajamiento-humildad que solicita la pobreza; todo lo que implica, 
posibilita y condiciona la vida comunitaria, son realidades constitutivas 
de la vida que profesamos, con sus propias viabilidades, coyunturas y 
sus propias dificultades, que necesitan espíritu para que los conflictos y 
obstáculos se superen y las posibilidades produzcan frutos. En este ca-
mino de ahondamiento, queremos expresar la convicción de la necesi-
dad de explicitar la vida con espíritu en prácticas espirituales porque así 
lo exige la vida real y porque ésta se hace menos cristiana cuando faltan 
aquellas. Las prácticas son necesarias, sobre todo aquellas que tocan 
las últimas raíces de la vida cristiana, como son la Eucaristía, la escucha 
de la Palabra, la oración, los ejercicios espirituales, el discernimiento, el 
trabajo en la interioridad, etc. 



La vida consagrada y su encarnación histórica desde la vivencia de la 
fe, únicamente puede ser concretada evangélicamente con espíritu. Las 
distintas  persecuciones, en tiempo de una cultura que hemos cola-
borado en construir y en la que triunfan intereses colonizadores que 
acorralan la dignidad de muchas personas y grupos, exige un espíritu 
de fortaleza, que en ciertos momentos pide hacer opciones últimas, 
arriesgadas y difíciles. La disponibilidad a la persecución y a mantener-
se firmes en ella, significa volverse a lo profundo de la vida cristiana, al 
principio fundamental del amor cristiano, a la disponibilidad de dar de 
o la propia vida y dejarnos habitar por el Espíritu. En esta situación de 
persecución se necesita espíritu, el espíritu de Jesús en el huerto de los 
Olivos y el espíritu del buen pastor, dispuesto a no abandonar a las ove-
jas cuando sobreviene el peligro; la conciencia de que Jesús es la vid y 
nosotros los sarmientos y la determinación a encarnar el mandamiento 
mayor. Se necesita un especial espíritu de fortaleza tanto para mante-
nerse en la persecución como para mantener a los que dependen de 
nosotros; se necesita la fuerza del espíritu para superar los miedos y los 
temores. Se requiere oír en medio de la fragilidad, la palabra reconfor-
tante de Jesús: “no temáis”; “Yo he vencido al mundo”. Y se precisa creer 
hasta el final la palabra definitiva de Jesús: “Nadie tiene más amor que 
el que da la vida por los hermanos”. Vida ‘espiritual’ significa hoy, por lo 
tanto, vida con espíritu de fortaleza para el cultivo de vínculos sanos en 
la entrega de la propia existencia. 

En concreto y en nuestra particularidad de creyentes, una espirituali-
dad auténtica se desprende de una profunda experiencia de Jesús, de 
su Palabra, de su propuesta de vida y simultáneamente de una atenta 
mirada a la realidad. Decía el Beato Enrique Angelelli: “Con un oído en 
el Evangelio y otro en el pueblo”; “El hombre no puede ser un desen-
carnado, lo religioso no puede hacer perder de vista las necesidades 
más elementales de los seres humanos, menos de los pobres, sino por 
el contrario, la religión deber servir para que el hombre se dignifique 
totalmente, humana y espiritualmente...”; “¿Puede alguien permane-
cer indiferente ante esta angustiosa realidad? ¿Podemos, sin caer en la 
complicidad, seguir callando?...” “Deberemos tener permanentemente 
un oído puesto en el corazón del misterio pascual, que es Cristo, y el 
otro oído en el corazón del pueblo, que debe ser protagonista, porque 
en él va impulsando el Espíritu Santo la historia, haciéndola viva y diná-
mica, haciéndola siempre joven…”
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Toda esta reflexión intenta colaborar en esto que pide el Plan Trienal: 

“Ahondar en la espiritualidad trinitaria”. Después de leer lo propuesto, 
de orarlo, podríamos volver las preguntas primeras: 

¿Dónde queremos poner la mirada? 
¿Qué anhelamos profundizar en este camino a transitar? 
¿Qué tinajas deseamos llenar con agua, para que se con-
viertan en el vino bueno y fecundo de nuestro caminar 
como Vida Consagrada en el Continente? 



En esta tinaja se nos invita a profundizar sobre un nuevo modo de ser 
Iglesia. ¿Cómo repercute esta consigna intencional en el camino de 
nuestras comunidades? ¿Nos sentimos, tanto como comunidades lo-
cales y en las comunidades provinciales gestores o favorecedores de 
este cambio?

1.¿Qué significa nuevo modo o un modo? 

El verbo caminar, en sí mismo, indica movimiento, un desplazamien-
to, la salida de cualquier estado de quietud. Si al caminar le añadimos 
un destino o un horizonte entonces pasa a ser algo significativo para 
nuestras vidas. Puedo caminar sin rumbo fijo y eso sería un deambular 
o puedo hacerlo dirigiéndome a un trabajo, a una visita a un ser queri-
do o siguiendo un ritmo de ejercicios; es decir, puede haber múltiples 
experiencias y situaciones. 
Caminar a un nuevo modo, quiere decir que hay algún cuestionamiento 
a los “otros modos” o “viejos modos”. Sin darnos cuenta siempre tene-
mos modos de ser y de vivir. La Iglesia durante mucho tiempo, pero no 
siempre, se auto-percibía como “perenne” e intemporal, por tanto, sin 
modos. Fue el Concilio Vaticano II que le hizo tomar conciencia de que 
debía “aggiornarse”, ponerse al día, lo que no significa otra cosa que 
adquirir un nuevo modo1. 

En nuestras circunstancias más actuales, son claves los números 20 al 
23 de Evangelii Gaudium donde el papa Francisco recentra a la Iglesia 
en su misión esencial de éxodo o salida, lo que la vuelve a configurar en 
cuál ha de ser su modo predominante: Iglesia en salida2. 

Fernando Kuhn cmf

1. Cf. Dulles, Avery; Modelos de Iglesia, Desclée de Brouwer, 1975. 
2. Cf. SS. Francisco; Exhortación apostólica “Evangelii Gaudium”, 2014. A partir de ahora citada 
como EG. 



Visitándonos 

Pá
g.

 3
5

Determinadas situaciones que se han ido presentando, han irrumpi-
do en nuestros propios escenarios y nos han obligado a repensar los 
modos de situarnos en ellos. Por sólo citar dos: por un lado, la masiva 
des-indentificación con las instituciones que se convierte en una ten-
dencia sociológica actual, que de algún modo influye en la afiliación 
religiosa de los grupos. Por otra parte, la crisis de los escándalos sexua-
les que ha involucrado a muchos miembros de las Iglesias, también ha 
minado la credibilidad en ellas. 

Estos datos, simplemente señalados, nos muestran la configuración de 
una nueva época que no puede dejar indiferente a la Iglesia ante ella. 
Estas situaciones tocan su fibra más íntima de servicio al Reino y de 
atención a los signos de los tiempos y la conectan en coherencia con 
todo el camino que desde Gaudium et Spes en el Concilio, la llevaron 
a caminar en nuestro continente. Aquí, además, se plasmó un camino 
peculiar que va desde Medellín hasta Aparecida con una mirada atenta 
y abierta al acontecer de nuestros pueblos. 
Entonces cuando decimos el modo, nos referimos a la manera de au-
to-comprenderse a la luz del Evangelio y de configurarse según las 
exigencias de cada momento que le toca transitar. En este caso, debe 
situarse ante el momento actual. Pero necesitamos precisar algunos 
elementos más. 

2. ¿Quién gesta un nuevo modo?

Desde una mirada jerarcológica se espera que cualquier cambio lo haga 
el Papa y entonces se reduce la transformación y el movimiento ecle-
sial a la acción del Magisterio. Es verdad que hoy muchos hermanos y 
hermanas están muy agradecidos por el impulso que el Papa Francisco 
está dando a un modo de nuevo de ser Iglesia con “Evangelii Gaudium”, 
“Laudato Si”, “Amoris Laetitia”, “Querida Amazonía”, por sólo citar al-
gunos textos. No obstante, es necesario que sea un caminar de toda la 
Iglesia, en fidelidad al mismo Concilio3. 
En la medida que cualquier grupo dentro de la Iglesia se atribuyera ser 
el motor del cambio correría el riesgo de un cierto pecado de pelagia-
nismo “de quienes en el fondo sólo confían en sus propias fuerzas y se 
sienten superiores a otros por cumplir determinadas normas o por ser 
inquebrantablemente fieles a cierto estilo católico propio del pasado”4.

3. Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución Dogmática sobre la Iglesia “Lumen Gentium” 
n° 12. 
4. EG 94. 



Si bien el texto citado habla de católicos más tradicionales, también 
podría haber tendencias “progresistas” que se creyeran exclusivas pro-
tagonistas del cambio y caerían en posiciones dogmáticas y excluyentes 
de los que no piensan o sienten del mismo modo la espiritualidad, la 
pastoral y demás.

En realidad, aunque parezca obvio, es necesario decir que todos los 
cambios de modo en la Iglesia, los gesta el Espíritu Santo en línea con la 
cita de Joel 3, 1 que el autor de Hechos coloca en boca de Pedro en su 
discurso de Pentecostés (Hch 2, 16-21). Una Iglesia abierta a los signos 
de los tiempos en donde Dios habla, y a la escucha de la Palabra escrita 
y oral que ofrece claves de discernimiento, es capaz de dejarse moldear 
por la fuerza pneumatológica que le permite actuar de manera siempre 
acorde y renovada. 

En este sentido, no habrá ningún grupo propietario de la renovación, 
sino que una verdadera sinfonía de carismas y ministerios embellecerán 
la Iglesia permitiendo que ésta se renueve y que esta transformación 
redunde en beneficio de la humanidad, porque la Iglesia existe para 
evangelizar, como tan bien retrató Pablo VI5 . 

Nuestras comunidades religiosas que caminan en Argentina, se sienten 
invitadas a ser co- creadoras o sostenedoras de estos nuevos modos 
que representan un permanente renacer y rejuvenecerse de la Iglesia. 
Para ello se supone que debe desarrollarse un camino de discernimien-
to que según el aporte de la presidencia de la CLAR supone que: 

Nos hagamos expertos en relación, en vinculo, es decir en 
oración, en el arte del cara a cara, que nos hace más aten-
tos a descubrir el paso de Dios por nuestro día, por nuestra 
vida… se trata de descubrir a “Dios en todas las cosas y a 
todas en Él”.
 
Elogiemos la cotidianidad como el lugar de la manifestación 
de Dios y que conscientes de nuestros sentimientos y mocio-
nes, podamos reconocer su querer en nuestra vida y en la 
vida de las comunidades y grupos a los que pertenecemos. 
 Acojamos la libertad que da el Espíritu para que libres de 

5.  Cf. EN 14.
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temores, resistencias o preconceptos, buscar, sencillamente 
buscar, lo que Dios quiere.   
 
No negar los desafíos y clamores que surgen de la realidad, 
mucho menos las preguntas, no apresurar las respuestas, no 
impedir que resuene el silencio…no creer que hay parálisis 
donde hay silencio.  El silencio es la condición para que se 
fecunde lo fundamental.

Reconozcamos la realidad como lugar teológico, de la ma-
nifestación de Dios, y nos acerquemos a ella con inmenso 
respeto…No es posible pensar la realidad solo desde nuestro 
lugar geográfico y existencial, es necesario pensarla desde 
otras lógicas y miradas...preguntándonos qué viven y sien-
ten quienes se encuentran en la otra orilla. 

Nos sintamos partícipes, cocreadores con Él de su proyecto 
de vida para la humanidad. Él quiere contar con nosotros 
para continuar su obra.  La realidad es inédita y sumergidos 
en ella, buscamos la mejor manera de ser las manos y el 
corazón de Dios.  

3. Rasgos de nueva eclesialidad

Después de todo lo dicho, cuáles podrían identificarse como rasgos de 
una nueva eclesialidad. En principio, nos damos cuenta que es difícil 
reinventar una comunidad con “tantos siglos encima”. La deuda es con 
dos fidelidades, tal como nos recordó el Concilio en PC 2, una dirigida 
al pasado, hacia el Evangelio y la Iglesia primitiva y la otra, hacia el 
momento presente y el futuro. Entonces, ¿qué caminos de Iglesia y de 
evangelización nos pide trazar el Espíritu para el contexto actual? 
Con todo esto, somos creyentes con profundo convencimiento en la 
novedad permanente del Espíritu. La fuerza suya hace “nuevas todas 
las cosas”. Sin embargo, la novedad puede ser la actualización de ele-
mentos muy antiguos y de la genuina tradición de la Iglesia que pueden 
haber quedado oscurecidos. El texto de Caná con la renovación de la 
finalidad de las seis tinajas nos lo deja más que claro (Jn 2, 6). Veamos 
algunos rasgos. 



Sinodalidad. Esta eclesialidad supone lo que sigue: “el camino de la 
sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer mi-
lenio”6. Hoy se ha redescubierto con fuerza esta nota fundamental, la 
del caminar y discernir juntos. Es lo característico de ser Iglesia de un 
modo nuevo. En el largo camino de la Iglesia latinoamericana, la CLAR 
contribuyó sin duda a insertar a la Vida Religiosa en esta perspectiva 
que abrió a una nueva conciencia y praxis eclesial. 

Sin duda, la experiencia de muchas comunidades religiosas insertas, 
caminando junto al pueblo, trabajando en misión compartida y luchan-
do en comunión por las grandes causas de nuestros pueblos abonó 
el terreno posibilitante y favorecedor de esta nueva conciencia ecle-
sial7. La larga trayectoria de nuestras comunidades en los Capítulos y 
Asambleas, como tantas otras formas de discernimiento en comunidad, 
como la misma historia de CONFAR se convierten en aporte significati-
vo para la sinodalidad de la Iglesia.

Inserción. Desde esta sinodalidad se refuerza la perspectiva de una 
eclesialidad “inserta”, es decir, que sabe sumergirse en la experiencia de 
los pueblos y sus realidades de contexto. Hay una larga trayectoria de 
la Vida Religiosa que se cristalizó en CRIMPO 8 y en otros ámbitos ecle-
siales, los “curas en opción por los pobres”, los “curas villeros”, “laicos 
y nueva ciudadanía” y muchas otras configuraciones vocacionales. Esta 
experiencia muestra que sólo se es Iglesia de Jesús si se transita por los 
caminos de la encarnación viviendo las experiencias de la comunidad 
humana.

Fraternidad. Las nuevas configuraciones comunitarias han ido de la 
mano de distintas tendencias propulsoras. Por un lado, la disminución 
numérica de los miembros de nuestras familias religiosas que aceleró la 
entrega de obras y actividades a otros agentes pastorales; por otra par-
te, la reestructuración de nuestras presencias, sumada a la intercultu-
ralidad y la dinámica de lo intergeneracional, son varios de los factores 
que han modificado el modo de ser comunitario. 
Se ve fundamental la experiencia fraterna, como rasgo eclesial, pero 

6. Francisco, Discurso en la Conmemoración del 50 aniversario de la Institución del Sínodo de 
los Obispos (17 de octubre de 2015): AAS 107 (2015) 1139.
7.  Cf. CLAR, Sinodalidad: Una nueva manera de ser Iglesia, Bogotá, Vol. 58 Núm. 1 (2020).
8. CRIMPO: Comunidades Religiosas insertas en Medios Populares.
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cada vez más despojado de atavíos que la han ido desfigurando. Es 
necesario volver a la simplicidad de la experiencia fraterna y a vínculos 
más genuinos nutridos en la simplicidad del evangelio. Creemos que la 
experiencia de la fraternidad es nuestro mayor aporte en una sociedad 
donde las formas de vinculación están atravesando una aguda crisis.
Solidaridad y servicio. Todas las formas de caridad se han visto cada 
vez más desafiadas de profundización. “Desde el corazón del Evangelio 
reconocemos la íntima conexión que existe entre evangelización y pro-
moción humana, que necesariamente debe expresarse y desarrollarse 
en toda acción evangelizadora”*9. El rico caminar del magisterio latinoa-
mericano desde Medellín hasta Aparecida como la reflexión de la CLAR, 
han ayudado a descubrir la profunda implicación solidaria de nuestros 
carismas en una eclesialidad que tiene como eje las necesidades de 
toda comunidad humana y de cada persona en particular, sin desinte-
grar la promoción de toda acción kerygmática y catequética. 

Contemplación. Estamos invitados a tener una mirada contemplativa 
ante la realidad. Esto significa caminar en reconocimiento y discerni-
miento de los signos de los tiempos. Ver el paso de Dios en la historia, 
tanto en los grandes procesos colectivos y en las dinámicas estructura-
les como también en los ámbitos institucionales, comunitarios y en lo 
interpersonal. Tratar de agudizar la mirada para no actuar por costum-
bres o por criterios estereotipados o fixistas, sino en un clave teologal 
que se permite abrir al cambio.

4.	 Un nuevo modo, ¿indicativo o imperativo?
Esta llamada a transformarnos en un nuevo modo de ser Iglesia ¿es 
una invitación, por tanto, algo indicativo o más bien es una obligación, 
por tanto, imperativa? En realidad, los caminos que impulsa la acción 
del Espíritu Santo nunca son obligatorios. Se nos señala que introduce 
y conduce (Jn 16, 13; Rom 8, 5), permanece con la comunidad, garan-
tiza que estará con ella (Jn 14, 16-17), nos guía y nos da certezas (Rom 
8, 15-17), nos conoce y nos potencia en todas nuestras posibilidades 
(Rom 8, 26-27). 
La acción del Espíritu Santo, nuestra Ruah, orienta a la comunidad y 
con esa dulzura y potencia femenina inflama nuestras comunidades 

9. EG 178.



para que estallen en creatividad (1 Cor 12, 7). Los dones regalados se 
integran en la acción comunitaria del cuerpo y no quedan aislados (1 
Cor 12, 4-6). La Vida Religiosa nacional sale del esquema binario en el 
que nos colocaba el interrogante inicial de invitación y obligación y se 
descubre puesta en otras coordenadas de vida. Se descubre como una 
experiencia profunda de vida “impulsada”, “impelida” por esa fuerza del 
Espíritu que la hace vencer toda frontera y llegar a toda periferia. 
“No hay mayor libertad que la de dejarse llevar por el Espíritu, renunciar 
a calcularlo y controlarlo todo, y permitir que Él nos ilumine, nos guíe, 
nos oriente, nos impulse hacia donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace 
falta en cada época y en cada momento. ¡Esto se llama ser misteriosa-
mente fecundos!10”.

El nuevo modo de ser Iglesia necesita de la acción fecunda del Espíritu 
para ser fiel al Resucitado. Todas las formas de vida cristiana aposta-
mos a ello desde nuestra peculiaridad vocacional. Como consagrados y 
consagradas nos sentimos un número exiguo y apenas significativo, sin 
embargo, debemos “avivar continuamente en la conciencia del Pueblo 
de Dios la exigencia de responder con la santidad de la vida al amor de 
Dios derramado en los corazones por el Espíritu Santo (Rom 5,5) refle-
jando en la conducta la consagración sacramental obrada por Dios en 
el Bautismo, la Confirmación o el Orden11”.
 
Nuestra inserción en el camino de Iglesia puede ser como la semilla del 
grano de mostaza (Mt 13, 31-32) que ofrece brotes de nueva eclesiali-
dad y que en el caminar en misión compartida genera árboles frondo-
sos que posibilitan nuevas posibilidades en sintonía con los ya señala-
dos rasgos de sinodalidad, inserción, fraternidad, solidaridad y servicio, 
contemplación. Todos estos rasgos se darán en continua circularidad.

Conclusión

La pregunta orientadora para concluir esta tinaja es:
¿Cómo sintonizar con la mirada intuitiva de María ante la ausencia de 
vino que posibilitó toda una movilización nueva generadora de vino 
abundante? ¿Cómo potenciar miradas y actitudes que despiertan o 
acrecienten nuevos modos de eclesialidad?

10. EG 280. 
11. S. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica “Vita Consecrata” (VC) 33. 
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PROLONGAR LA FIESTA

Lic. Graciela Senosiain         
                                                                                                      

Se trata de prolongar la fiesta reconociendo en María una mujer des-
pierta, que advierte carencias. Ella,  que en el servicio se adelanta siem-
pre, intuyendo;  con un estilo de amar caracterizado por la escucha y 
el respeto consciente, con una bondad que brota de su corazón y se 
manifiesta en sus palabras: “Hagan lo que Él les diga”.

Comprende, ante la expresión de Jesús, que su hora no ha llegado.
Con relación a las tinajas vacías, intuye la imposibilidad de generar vida 
nueva, y la inutilidad del agua a la hora de animar una fiesta. Agua en-
cerrada, inmóvil, en nuestra vida.

Y ese Jesús que transforma todo lo insípido nuestro en el mejor vino, 
pero siempre contando con aquello que ponemos nosotros, como per-
sonas abiertas, flexibles, atentas a su mensaje dando lugar a procesos 
donde se encarnen fundamentalmente tres palabras: agradecer, con-
fiar, esperar.

Por último el compromiso de entregar primero lo mejor de nosotros; 
“entrega primero el mejor vino”

Será éste el posicionamiento necesario para alcanzar una MIRADA 
CONTEMPLATIVA a la que este tiempo nos convoca, para una necesaria 
transfiguración de la realidad de nuestras vidas, como consagradas y 
consagradas.

SEIS TINAJAS SESGADAS POR UNA MIRADA PSICOLOGICA

1. VIVIR CON SENTIDO LA PROPIA CONSAGRACIÓN
Hablar de sentido de manera inevitable nos remite a Viktor Frankl. 
Creador de la tercera escuela vienesa de Psiquiatría denominada Logo-
terapia, terapia a través del sentido.



A lo largo de sus expresiones en su obra magistral “El hombre en busca de 
sentido” tiene frases esenciales como por ejemplo aquella que afirma que 
quien tiene un  porqué vivir, puede soportar cualquier cómo.

La búsqueda del sentido se encuentra en su obra relacionada íntimamente 
con la consolidación de un tipo de libertad, la existencial, esa que nada ni 
nadie podrá arrebatarnos, aún frente a las más dolorosas situaciones de 
vida.

Acentúa de manera especial, sobre todo en la búsqueda del sentido, la 
responsabilidad personal, puesta en evidencia en una pregunta puntual: 
¿Qué espera la vida de cada uno de nosotros? Y no ¿Qué esperamos no-
sotros de la vida?.

Nos recuerda que el sentido está siempre fuera, es una causa mayor, nos 
interpela a dedicarnos a lo que amamos; a poner nuestros dones como 
seres únicos, al servicio de algo o de alguien.

Una mirada contemplativa acerca del sentido de nuestra consagración 
nos convoca a recuperar sueños, deseos, emociones no sólo de nuestra 
primera etapa de enamoramiento de Jesús, sino de nuestros fundadores.  
Se trata de recuperar alegría y re- vitalizarnos en este estado de vida que 
elegimos como vocación.

Ahora bien, qué hacer en aquellos momentos en que sentimos que el sen-
tido se ha perdido?

Nos puede ayudar, recorrer las tres categorías de valores propuestos por 
Frankl, puede ayudarnos. Ellos son los valores creativos, experienciales y 
actitudinales.
Los primeros,  valores creativos, se relacionan con llevar adelante un acto, 
alguna actividad donde nos sintamos verdaderamente nosotros, donde 
nos expresemos de manera abierta, donde encontremos sueños, deseos, 
proyectos y ser consecuente con ellos con todas nuestras fuerzas. Por 
ejemplo crear algo, dejar alguna huella en seres queridos en hermanos y 
hermanas de comunidad.

Los valores experienciales se vinculan a poder disfrutar de algo o de al-
guien. Gozar con la naturaleza una puesta de sol, una brisa fresca en el 
rostro.
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Se trata de disfrutar de pequeños detalles donde podemos encontrar el 
significado de la vida. Un gesto, una delicadeza para con quienes me ro-
dean, el asombro por estar vivos.

Los valores actitudinales están relacionados a virtudes, y la capacidad de 
derivar sentido y significado del dolor en nuestra vida, sin caer en una 
victimización. Ser responsables de la actitud que tomaremos frente a una 
verdad insoslayable. Se sintetizan en la capacidad de aceptar aquello que 
no se puede cambiar1 .

 2. AHONDAR EN UNA ESPIRITUALIDAD TRINITARIA

Tal vez el ahondar en una espiritualidad trinitaria nos exija el desarrollo de 
un tipo de inteligencia denominada espiritual.
Puede definirse como un modo de inteligencia que faculta al ser humano 
para un análisis valorativo de la propia existencia , de los ideales y horizon-
tes de sentido de la misma. Permite múltiples desarrollos y experiencias.
Entre sus principales dimensiones podemos mencionar cuatro:

1.-Capacidad de buscar sentido de la realidad y de la propia vida.

2.- Tomar distancia de vínculos, emociones, creencias.

3.- Trascendencia, en el sentido de comprender que los hechos o signifi-
cados de la vida no son sólo eso, sino que son fundamentalmente signi-
ficados.

4.- Asombrarse dejarse interpelar por la maravilla de existir.

Esta Inteligencia espiritual requiere ser educada, con la oración, la medita-
ción y el silencio2.

3. CAMINAR HACIA UN NUEVO MODO DE SER IGLESIA

Caminar hacia un nuevo modo de ser Iglesia requiere de manera inevitable 
pensar en la construcción de una sensibilidad de Consagrados y frente a 
ello el desafío de recuperar los sentidos.

1. Frankl, Viktor  (2008)?    El Hombre en busca de Sentido. Herder. Barcelona
2. Torralba, Francis (2010), Inteligencia Espiritual. Ed Plataforma. Barcelona.



Sentidos como camino hacia la construcción de una sensibilidad de con-
sagrados. Sensibilidad como percepción mediada por los sentidos donde 
el cultivo de los mismos da origen a la contemplación y la producción de 
belleza. Necesitamos ojos nuevos para mirar, oídos nuevos para escuchar, 
palabras justas para consolar y orar; tacto para acercarnos respetuosamen-
te a los demás y alentarlos en sus búsquedas.

Recuperar la capacidad para ser delicados y sensibles; personas con los 
sentidos abiertos de par en par, que viven todo encuentro, toda realidad y 
todo vínculo con alegría y devoción.

Cabe preguntarse aquí si la pérdida de los sentidos, no nos ha llevado a 
una profunda des-humanización. Con ojos llenos de imágenes que ven 
cada vez menos; inundados de sonidos que no oímos; donde el perfume 
de las cosas es sólo un recuerdo; donde tocamos todo pero no somos to-
cados por nada; ajenos al dolor del mundo y sin experimentar la intimidad 
de la alegría.

Debemos recuperar los sentidos internos, los espirituales y los del corazón 
que nos permitan vislumbrar una mirada diferente.

Se trata de consolidar la sensibilidad de Dios, relacional, de entrega al otro, 
que reconoce la fuerza del Espíritu Santo y es creador de belleza como 
revelación y contemplación de la misma.

La formación de los sentidos consiste en dar sentido a los sentidos3.

4. RENOVAR LA OPCIÓN POR LOS EXCLUIDOS

Se trata de renovar la opción por los excluidos a través del desarrollo  de 
un tipo de sabiduría, que requieren estos tiempos de crisis. A fin de ac-
tuar provechosamente y cambiar ciclos de desesperanza y destrucción. El 
primer paso de esta sabiduría es la necesidad de cambio, sin prediccio-
nes que conduzcan a actitudes de parálisis o desesperación. Se nos pide 
una comprensión más profunda de la realidad que incluya la propia trans-
formación, agudizando la intuición y siendo capaz de desarrollar nuevas 
sensibilidades de manera creativa y eficaz. Interrumpiendo dinámicas de 

3. Cencini, Amedeo (2015) ¿Perdimos los Sentidos? San Pablo. Bogotá.
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negación, culpa, y desesperación que obnubilan el espíritu.
Esto consiste en generar creatividad y solidaridad, volver a despertar el 
Espíritu, desarrollar la compasión, identificándonos con la alegría y el su-
frimiento de los otros.

Avanzamos así hacia una Ecología de la Transformación, esos procesos 
inter-relacionados que deben actuar para curar los lugares donde perte-
necemos. Ampliar nuestro sentido para trascender nuestro EGO. Profun-
dizando la Compasión cómo condición para una mirada Contemplativa4.

5. FAVORECER LA ÉTICA DEL ENCUENTRO Y EL CUIDADO

El concepto de cuidado se opone a desinterés e indiferencia. Se encuentra 
en la raíz primera del ser humano. Es una dimensión ontológica. Posibilita 
la existencia humana en tanto humana.

En su obra “Ser y Tiempo” Heidegger expresa que el cuidado es un fenó-
meno ontológico, existencial básico” S (41-p.265)
Confiere una tonalidad especial a nuestro trabajo ya que el centro es el 
sentimiento. Las interacciones y las intervenciones se vuelven, inter-acción, 
comunión. Revela fundamentalmente una dimensión femenina.
Su repercusión se vincula al amar, la justa medida, cortesía, compasión, 
delicadeza.

Irrumpe por el abandono de la auto-referencialidad. El otro me marca, deja 
huellas en mí. A través de la compasión se renuncia a dominar y se religa 
lo afectivo al mundo responsabilizándose de él.

El cuidado se concreta cuando asumimos la decisión de construir.
Las patologías del cuidado giran en torno a las ansias de poder, el embru-
tecimiento de las relaciones, la ausencia de amor y de ternura.
Existe además exceso de cuidado en forma de obsesión y ausencia de cui-
dado en la figura de la incuria, sinónimo de descuido y displicencia.
Sin el cuidado no se rescata la dignidad humana y se inaugura otra forma 
de convivencia5.

4. Boff, Leonardo (2014), El Tao de la Liberación. Ed. Trotta. Madrid.
5. Boff, Leonardo (2012), El Cuidado esencial. Ed. Trotta. Madrid.



Todo esto nos predispone a un tipo de encuentro con los otros caracte-
rizados por las actitudes de Jesús en Emaús: consolar, animar, escuchar, 
buscando un nuevo comienzo donde predomine la reverencia a la vida.

6. OPTAR POR UNA ECOLOGIA INTEGRAL

Optar por una ecología Integral se vincula con la posibilidad de la creación 
de una sociedad –mundo, caracterizada por la construcción  de estrategias 
para la vida que aseguren el surgimiento de la Humana Condición.

Existe una diferencia fundamental entre Condición Humana y la Humana 
Condición. La diferencia radica en que mientras la condición humana la 
tenemos todos, la humana condición es una construcción.

La misma se da en la línea de dos condiciones; una condición vinculada 
al  logro de la introspección, y la segunda la condición regenerativa de 
los vínculos del sujeto, consigo mismo, con los demás, con la especie, el 
universo, la naturaleza y Dios. En total consonancia con la encíclica de 
Francisco, Laudato- Sí.

Se trata de la re-invención del sujeto, que pueda des-creer; des-saber; 
des-aprender para creer, saber y aprender de nuevo. A fin de asumir un 
destino dialógico conservando la razón, sin encerrarse; convencerse de 
que el amor y la poesía son las únicas respuestas válidas a la angustia 
existencial y a la muerte; y practicar la reforma interior que nos volverá 
mejores personas6.

Se trata de consolidar una ecología integral, hecha de simples actos coti-
dianos donde rompemos la lógica de la violencia, del aprovechamiento y 
del egoísmo. Donde sentimos que nos necesitamos unos a otros; donde 
experimentamos que vale la pena ser buenos y honestos.

6. Morin, Edgard (2008), El Método 5. La Humanidad de la Humanidad. Ed. Cátedra. 
Madrid.
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